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–11– PRÓLOGOQue las escape rooms han conquistado el mercado del ocio interactivo es unarealidad. Quizá el término «juegos de escape» te resulte más familiar. En caso contrario, ¡no te preocupes!Con este libro estarásperfectamentepreparadopara afrontar los enigmas más habituales que puedes hallar en un juego de es-cape físico o de libro. Seguro que tienes un montón de preguntas, así que intentaré darte res-puestas. En primer lugar te explicaré qué son exactamente las escape rooms y quécualidadestienen. Por norma general, consistenen jugar enequipodu-rante sesentaminutos dentrodeunahabitaciónambientada,dondelosjuga-dores han sido encerrados, con el objetivo de salir de ella. Han de superarsepruebas y enigmas que irán facilitando las claves necesarias para avanzar enel juego y conseguir resolver el acertijo final que proporcionará la clave defini-tiva que permite abrir la puerta cerrada (a propósito) antes de que se agote eltiempo. Siempreexiste una historia de trasfondo que da consistencia al juegoy ayuda a los jugadores a sumergirse en él. Esta historia o trama puede enmar-carse en cualquiera de los géneros existentes en la ficción (al igual que unaobra literaria o una película). Cada juego cuenta con un game masterque todo lo ve y que da pistas para que los atascos mentales no impidan la consecucióndel objetivo. Dado que en este libro estamos ante una trama policíaca, cabe destacar lagran aportación que hizo la reina del crimen el siglo pasado. Hablamos de Aga-tha Christie, pionera del subgénero policíaco whodunit, que en inglés significa «Who has done it?», lo cual quiere decir «¿Quién lo ha hecho?». ¿Dónde está la relación deeste subgénero con los juegos deescape?Pues que entodanove- la whodunit existe un detective, un crimen por resolver, una víctima, varios





EScapERoom–12– sospechosos y, lo más importante y que es lo que ahora mismo nos atañe, hayque descubrir algo en un entorno concreto como en las escape rooms.Si no has jugado nunca, sin duda te estarás preguntando qué se siente enuna habitación cerrada con tanta gente. Para tu sorpresa, lejos de provocarclaustrofobia, los juegos de escape bien diseñados deben motivar a los jugado-res dándoles las pistas precisas para que por ellos mismos puedan resolver las pruebasatravésde laaplicaciónde sulógicayalavezproporcionarles diver-sión y una descarga de adrenalina. ¡Y se consigue! ¡Vaya si se consigue! ¿Porqué? Porque existe una línea perfecta de progreso en el juego que es equidis-tante entre la frustración (ante un reto excesivo) y el aburrimiento (ante unreto no motivador) que se denomina flow. De modo que sí, has deducido bien. Juntos vamos a participar en un juegode escape sobre estas páginas de una forma peculiar. Lo primero que quiero es que la historia te enganche. Así que me he puesto manos a la obra para que via-jes al pasado retrocediendo unas cuantas décadas y que te desplaces, además,a Escocia. ¿Qué te parece? Te resultará estimulante resolver los enigmas si de escapar resolviendo un caso se trata, ¿no?Lo segundo que quiero es que te diviertas resolviendo los enigmas que irán apareciendo integrados en la trama. Mi intención no es que te quedes con dolorde cabeza ni con sensación de que no eres capaz. Trato de motivarte y retar a tucerebro (sin pasarnos, claro, que para eso ya estaban los exámenes de matemá-ticas) para que vivas la experiencia como el verdadero protagonista. Pero todocaso policíaco es una especie de puzle cuyas piezas hay que ir encajando, asíque no te apresures y ve paso a paso. Sigue las indicaciones y no te saltes el or-den, o la historia dejará de tener sentido.Y lo tercero es que aprendas algo. Los libros de ficción están concebidospara entretener, sin embargo, con este, además, habrás hecho una estupendatoma de contacto con los principales tipos de enigmas que podrás encontraren la mayoría de las salas de escape... Sí, sí, sé que tienes ganas de empezar,pero antes es importante que leas las instrucciones. 





–13– INSTRUCCIONESEstás a punto de iniciar una aventura literaria diferente, en la que una nove-la policíaca se torna aún más misteriosa para convertirse en un reto. Este li-bro está pensado para que puedas ir leyendo y realizando las pruebas a lavez, pero también podrás leerlo de seguido y dejar las pruebas para otro mo-mento si no quieres detenerte a estrujarte las neuronas. Aunque continuarcon la lectura no implica spoilers sobre la solución de las pruebas, lo más re-comendable es que las vayas solucionando a medida que avances en la lectu-ra (a su tiempo,encadacapítulo)para no perderte ningúndetalle delain-vestigación.Todas, absolutamente todas las ilustraciones aquí presentes tienen un sen-tido. Agudiza tu observación, pona punto tu concentración y sigue tu lógica.¿Qué necesitas para resolverlas? Tu atención y tu pericia como detective.Puede que papel y lápiz alguna vez. Y otras, además, tendrás que usar un escá-ner de códigos QR previamente instalado en tu móvil (si tu dispositivo celular no cuenta con un lector de serie, te recomiendo que descargues una aplica-ción; existen muchas y son gratuitas). Verás que su manejo es muy sencillo.Hay más de un reto en la red, y sería una pena que te los perdieras. Y si por al-guna razón tienes problemas para escanear los códigos QR, revisa la cámara de tu dispositivo móvil o tablet y límpiala. A veces cogen polvo y no tienen lascondiciones óptimas para el escaneo. Hay pruebas o pistas que funcionan de forma independiente. Resuelves,anotas y prosigues. Sin embargo, otras forman parte de un conjunto. ¡Cal-ma! Más adelante encontrarás la pieza del puzle que te hace falta. Te avisa-ré cuando esto vaya a ocurrir. Recuerda que, además, siempre podrás con-sultar la pista de cada prueba (a partir de la pág. 247) y que cuentas con un





EScapERoom–14– solucionario al finaldel libro(apartir delapág.253)por si lo ves muyne-gro. Asimismo, podrás recurrir al escape-ccionario que te he preparadopara que tengas más información sobre algunos de los términos usados.¿Comenzamos?





[image: background image]


–15– 1FUNERALENHAMILTONSábadoHamilton, Escocia , noviembre de 1896Aún era otoño y las campanas de la iglesia parroquial de Eddlewood, un barriode las afueras de Hamilton, avisaban con cierto deje de tristeza de que ya era lahora de decir adiós a una de sus vecinas más queridas. Lo peor fue que, a la vez,expresaban un mal augurio. Cuenta una leyenda escocesa que el agua caída delcielo durante una ceremonia de difuntos conlleva una condena durante un añoentero para quien sus rezos a los dioses arroja. Ylo cierto es que aquel funestodía llovía. Llovía mucho. Nada habitual en un tranquilo pueblo de las afueras deGlasgow como Hamilton, con un clima tan diferente al típicamente escocés.Por más que pareciera improbable y retorcido, unos días después tendríalugar el funeral de Loch Bolt. Sin duda, Eddlewood era la zona más tranquiladel pueblo, según decían, pero se hallarían claros indicios de que a este últi-mo lo habían asesinado. ¡Lo nunca visto! Hasta ahora, Hamilton había sidoun lugar apacible de Escocia, lejos de Edimburgo y a unos quince kilómetrosde Glasgow, donde la gente se ganaba la vida dignamente gracias a la indus-tria, la minería y la manufactura artesanal. La revolución industrial estabasiendo próspera para todos y podía decirse que el pueblo era un lugar agrada-bleparavivir.Hastaahora,claro.Pruebadeelloeraqueelmayorcrimenco-metido por el momento era el robo de algún animal. Los vecinos dormían sinatrancar la puerta y sin dejarse llevar por estúpidas supersticiones. Pero algoestaba a punto de cambiar, y algunas personas incluso comenzarían a creerque a Hamilton, efectivamente, le había caído una maldición, según augura-ban las lluvias. El pueblo perdería la paz y, por desgracia, a varios de sus veci-






EScapERoom–16– nos, pues tras la muerte de Loch Bolt llegarían otras en pocos días. ¡Una au-téntica tragedia!Las campanas repiquetearon por última vez, ahora más rápido, para anun-ciar que la misa estaba a punto de comenzar y, a su vez, animar a los feligreses a tomar asiento. Hacía exactamente un mes que la homenajeada, Ishbel Vorti-mer,habíafallecido, y parasumarido, Gael, eracomo sieltiempoapenas hu-biera pasado. Tenía la sensación de que hubiera sido ayer... Sentía la punzadadel recuerdo de su mujer cada día nada más abrir los ojos, o cuando algún veci-no la nombraba, o cuando él mismo pensaba en ella, lo cual era terrible, ya que le resultaba imposible no hacerlo. Desde su partida, Ishbel estaba presente en su memoria a cada instante, como en una película sin fin, como una foto per-petua, como un recuerdo eterno.El dolor por la pérdida de su esposa era palpable en las ojeras y en la mirada de pena del viudo. ¡Pobre hombre! Gael Vortimer era humilde, sí, pero muytrabajador y, sobre todo, buen vecino. Y se había quedado sin lo que más que-ría. ¡Ay! ¿Qué iba a hacer ahora? «Mala edad para enviudar», le decían los vecinos. Pero ¿qué edad era buena para perder a una esposa?, se preguntaba él. «Cuando eres joven puedes reha-cer tu vida, pero quedas tan destrozado que quién sabe si volverás a confiar en el amor. Y cuando eres viejo, estás preparado para afrontar mejor las cosas, sí, en cambio, la soledad y el miedo a la muerte son tan aterradores que contarcon una mano que agarrar de noche aunque de día se discuta es tan necesariocomo el trigo para el hambriento», replicaba, y los dejaba sin argumentos. Sin embargo, no había duda de que Gael se sentía reconfortado y cuidadodesde que ocurrió la tragedia. Únicamente estaba a solas cuando él así lo deci-día. En Hamilton, todo el mundo quería a los Vortimer por su amabilidad y labuena disposición que siempre habían demostrado para hacer un favor, re-partir comida cuando la necesidad apretaba o colaborar en asuntos de la igle-sia. Por ello, absolutamente todos estaban volcados con él. Solo tenía que sil-bar para que le llegara compañía, un guiso o brazos para echarle una mano enlas tareas de labranza, que era de lo que él dependía para vivir. Aunque el cam-po no lo motivaba como antes, no podía dejar que la siembra se estropease,pues al año siguiente habría que comer igualmente. La vida aprieta, pero noespera. 





FUNERALENHAMILTON–17– Si la misa en memoria de su esposa no se había celebrado antes había sidoporque Gael no tenía fuerzas para ello. Lógicamente, Ishbel estaba enterrada,pero había sido en un acto muy íntimo, al día siguiente de su partida. Este fueel día más triste para Gael. Le parecía mentira que en poco tiempo hubieragastado todas las lágrimas que no había derramado antes. De pequeño nuncale habían permitido llorar. Era de cobardes. Y aunque fuera necesario porquecalma, aprender a soltar el dolor le costó más de lo que imaginaba. Cincuentaaños sinverterunalágrimayen undíasehabíaquedadoseco.Supoque novolvería a llorar jamás. Una profunda pena hoy lo visitaba de nuevo durante la celebración del fu-neral, y pese a que creía que se había preparado para el mal trago, no fue así.Después colocarían la lápida de piedra definitiva sobre la tumba de su esposa y tener que volver allí lo acobardaba. A Gael no le gustaba arreglarse, pues esta-ba acostumbrado a trabajar con ropa ancha y cómoda. Sin embargo, tenía bue-na percha, con torso y brazos fibrosos de hacer mucho ejercicio y una estatura considerable, además de grandes ojos oscuros y nariz prominente. Para esedía había elegido un traje negro elegante y se había perfumado y peinado como a Ishbel le gustaba que lo hiciera. «¡Viejo gruñón! ¡Qué rabiosamente guapo lu-ces cuando te arreglas, ladrón!» Él siempre hacía cualquier cosa por tenerlacontenta. ¡Cualquier cosa! ¡Era tan fácil hacer reír a Ishbel! Y aunque ya no es-tuviera a su lado, quizá ella pudiera verlo desde el más allá. Si era así, queríaque estuviera orgullosa de que hubiera sido su marido. Si Ishbel tosía, allí estaba Gael para darle aliento. «¡Amor mío, tómate el ja-rabe! ¡Te he comprado flores, vida mía! ¡Verás como muy pronto te recupe-ras!»,ledecíamientrasleagarrabalamanocuandoellapasabasusúltimashoras en la cama intuyendo que era el final. «Hemos caminado juntos más detreinta añosyahoradar unsolopasosinti seme hace imposible...¿Dedóndesacaré las fuerzas? ¡Maldito el día en que ese malnacido acabó contigo! ¡Mal-dito sea una y mil veces! Ojalá algún día él sienta la décima parte de mi dolorparaquesepacómosevivecuandotedestrozanlavida.Quizáhastaalgúndíalo pague...», solía decirse en voz alta. Era la hora. En la parroquia de Hamilton se había congregado todo el pue-blo. Niños y mayores, bebés y ancianos, amigos cercanos y hasta meros cono-cidos. El dolor por la pérdida de la señora Vortimer se respiraba en el ambiente,





EScapERoom–18– donde flotaba el amor que se sentía por ella. «¡Una santa! ¡Una víctima! ¡Unainocente!», decían con una pena infinita. Prueba del afecto que le tenían almatrimonioeraque laiglesiasellenódeabrazos,pésamesypañuelosdetelaque corrían de un lado a otro de la iglesia para ofrecer consuelo a Gael en me-moria de su difunta, en un espontáneo y caluroso acto de consuelo. El último en acudir sería Loch Bolt, que corría a toda prisa pero le sería im-posible llegar a tiempo. No es que fuera impuntual. Al revés. Se había entrete-nido dejando una flor en la tumba de la homenajeada. Aunque aún sin lápida,sabía de sobra cuál era su trocito de tierra. Imposible olvidarlo. Sin duda unbonito gesto por parte de Bolt, pero carente de testigos, lo cual no le daba valor ante los vecinos de Hamilton, tan creyentes e hipócritas. Siempre de cara a lagalería. Siempre dentro de la iglesia. Siempre expuestos a la mirada de Dios.Ishbel había sido paciente suya,fallecida ala edad de cuarenta y seis años.Lucía lozana, como siempre. La tos... Esa tos que había comenzado levemente y no la dejaba dormir por las noches... ¡Maldita compañía la suya! Ojalá hubie-ra logrado convencer al señor Vortimer para que trasladara con urgencia a sumujeralhospitaldeGlasgowoinclusoaldeEdimburgo...¡Élsabíaqueteníaque haber algo más! Pero el dinero era un gran impedimento, según el propioGael, e hizo lo que pudo.Loch Bolt besó el crisantemo y lo posó suavemente en su tumba. Se santi-guó. Aprovechó para visitar rápidamente las tumbas de sus padres, que se en-contraban en el lado más largo del cementerio, desproporcionadamente rec-tangular. No le gustaba pasear entre los muertos. Les tenía mucho respeto.Por eso solía caminar por el estrecho paso de piedra paralelo a la pared. A lolejos, Loch vio las dos puertas centrales con sus respectivas verjas en los lados más cortos. Fue directo a la que quedaba más cerca de la iglesia para atajar.Tan concentrado iba que no se percató de que estaban arreglando el empedra-do del suelo, precisamente para reorganizar algunas viejas tumbas y hacer si-tio a los futuroshuéspedes. Sin querer pisó un pedrusco. ¡Y tropezó! «¿Quiénme manda salir por donde no he entrado?», maldijo. Por suerte no se cayó, pero se golpeó la cabeza. El resultado fue un susto,además de un buen raspón en la frente y la ceja. Miró de cerca la cruz de piedra anclada en el suelo con la que se había dado. Dedujo que era celta, y aunquenotenía más inscripción que un triste número, era una lápida en toda regla.
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FUNERALENHAMILTON–19– Estaba muy bien adornada con vistosas filigranas. Nunca se había fijado enella. ¿Por qué, si era tan llamativa? Lo cierto es que le daba un aire de elegancia y hasta de misterio al cementerio. Posiblemente pertenecía a alguna familiade Hamilton con ascendientes irlandeses. La rodeó. Ni una frase, ni un nombre, ni una fecha, pero justo enfrente deella, en el muro que limitaba el cementerio, había una placa con letras y núme-ros. ¿Tendría algo que ver con la cruz? Se agachó para curiosear de cerca y una gota de sangre cayó al suelo.Prueba número 1.El secreto de la cruz celtaVemos un secreto escondido /Está dentro de la cruz de la tuMba. El Dieciocho marCa el día. ¿Sabrías deCir qué mes y qué año Completan dicha fecha? Es importante que mires bien aL-rededor, exactamente Igual que Loch. Anota aquí únicamente el año.
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EScapERoom–20– 
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FUNERALENHAMILTON–21– 






EScapERoom–22– Loch se dio cuenta de que estaba sangrando. De hecho, por culpa del esfuer-zo que hizo para leer el rótulo de la placa comenzó a caerle un pequeño hilillode sangre por el párpado. Se palpó. Era un corte estrecho, pero profundo. Hizo un pequeño tapón apretando con la manga de la chaqueta y no le dio más im-portancia porque debía ponerse en movimiento cuanto antes. Se santiguó y se despidió del lugar.Mientras, dentro de la iglesia, la ceremonia avanzaba a buen ritmo. Y esoque el reverendo Sloan no dejaba de elogiar a la queridísima Ishbel y cada dospor tres se paraba a reflexionar sobre lo efímera que es la vida. Desde luego, le gustaba recrearse con sus sermones, y sus devotos pensaban igual, así que sus misas solían ser extensas y muy filosóficas. A Gael Vortimer, que no tenía hijos, lo acompañaban su cuñada y el marido de esta, así como los primos carnales, los primos segundos y hasta los tíos y los sobrinosdeIshbel,que,sinsersiquieravecinosdeHamilton,sehabíanacer-cado para brindarle su apoyo. ¡Un día como aquel no podían faltar! Y el viudolo agradeció de corazón. Por suerte, al estar en primera fila, Gael no se percató de la llegada de Bolt.Sinembargo,muchos delosasistentesnopudierondisimularsuasombronisu indignación al verlo. Circularon comentarios como «¿Qué hace aquí?» o«¡Debería serélquienestuviera muerto!», queelmismoLoch oyódeprimeramano. Este tragó saliva, sacó pecho todo cuanto pudo, pero no se atrevió a sen-tarse y ser uno más, así que decidió quedarse al final de la iglesia. Sí, sin dudaallí estaría mejor. Se apoyó en la pared tras un atril ya jubilado que guardaban al fondo. Al reverendo Sloan no le gustaba tirar nada de la iglesia porque decía que no era suyo sino de Dios. Si podía, lo vendía en algún rastrillo benéfico deGlasgow o lo regalaba a alguna familia ricachona a cambio de una buena dona-ción, que es de lo que él vivía. Aunque la pared estaba estrepitosamente fría, Loch se sentía resguardadoentre los dos pequeños pilares de piedra que había a ambos lados del viejoatril, que parecía bastante oxidado. Apenas le llegaba la luz y podía pasar desa-percibido. O eso creía él. Pese a no ser nada devoto, Loch recordaba más o menos los sermones quede pequeño escuchaba en aquella misma iglesia junto a su abuela, y por el tono y las frases del cura sabía que el funeral estaba a punto de acabar. Sí, era una





FUNERALENHAMILTON–23– terrible falta de respeto llegar tarde, pero por otro lado agradecía no haber te-nido que escuchar las interminables monsergas de Sloan. Además, Loch sabía que no sería bien recibido ni por la familia de Ishbel ni por el resto de los feligreses. Pero había otra razón por la que a Loch no le gus-taban las iglesias: el olor de los velones encendidos en los funerales le provo-caba náuseas por culpa de una mala experiencia que había vivido cuando suabuelo paterno murió. Él solo tenía cinco años y todo fue muy dramático. Re-cordaba que estaba acostado y que su madre entró corriendo a su habitación a despertarlo. A lo lejos oyó a su padre decir: «No nos hemos podido despedir de él». Este comentario le dolió tanto a su madre que cuando llegaron al velatorio lo obligó a besar a su abuelo para que su padre se sintiera más reconfortado ylibre de culpa.—Me da miedo, mamá —suplicó el pequeño Loch mientras intentaba sol-tarse de la mano de su madre. —Nopasanada.Eselabuelo,comosiempre.Soloqueahoraestámuydor-mido. Su madre lo cogió en brazos y lo acercó a su abuelo, que descansaba dentrode aquel enorme ataúd. —¡Ah! ¡No! —chilló el pequeño. —Solo un beso pequeñito. ¡Dale un beso por última vez!Su madre lo acercó aún más porque no llegaba, y el niño se resistió aumen-tando sus fuerzas. Con el forcejeo, su madre lo estampó contra el seco y fríorostro del abuelo. Loch creyó que caería de cabeza en la enorme caja de made-ra como castigo y que quedaría allí atrapado con su abuelo en las garras de lamuerte.—¡Que no! —El grito resonó y todos se volvieron para mirarlo. Incluido supadre. Sumadre quedótanabochornadaqueLochnosolotuvoquebesaralabuelo, sino que le pegó semejante bofetada que le dejó la marca durante va-rias horas.—¡Que sea la última vez que reniegas de un familiar tuyo! —remató estamientras le daba un buen tirón de orejas.Décadas después de acabar la universidad, Loch seguía sin saber realmentepor qué había estudiado medicina. ¡Lo pasaba tan mal con los cadáveres! Le in-





EScapERoom–24– fundían una fobia que él somatizaba en diversos grados. Por eso jamás quisoespecializarse en medicina forense ni en cirugía. No quería pacientes muertosni con alto riesgo de estarlo. Por si esto fuera poco, el mínimo fallo en una mesade operaciones podía costarle la vida al enfermo, y él no era lo bastante valientepara asumir eso. No soportaría aquel lastre moral al irse a dormir cada noche.Esta vez en la iglesia no había cuerpo presente, puesto que Ishbel ya estabaenterrada, pero el meroolor a inciensoque invadía el ambiente hacíaque aLoch le temblaran las piernas. Durante la misa no fue capaz de sostener la mi-rada al frente, pues había quienes se volvían para observarlo y cuchichear a lavez sin ocultarse, lo cual era muy violento, así que se entretuvo con la Bibliaque, abierta, reposaba en el atril. Descubrió que entre sus páginas había unpapel con varias frases anotadas. Sin duda el reverendo Sloan tenía una letramagnífica, una caligrafía de niño rico. Las frases parecían citas bíblicas, queposiblemente el reverendo Sloan había copiado con intención de leerlas al-gún domingo. Hablaban de consuelo, de confianza y de justicia, y esto le gus-tó. Le parecieron interesantes y se guardó la hoja disimuladamente. No creyóque el reverendo se percatara de su ausencia. Y si lo hacía, tampoco sería nin-gún drama.En ese instante, Sloan alzó la voz para dar énfasis a este momento del fune-ral oficiado y Loch se asustó, pensando que se había dado cuenta y que le iba a llamar la atención.—¡Y ahora, hermanos, démonos la paz en señal de fraternidad para recordar a nuestra querida Ishbel, cuya pérdida tanto lamentamos! El Señor es miseri-cordioso y le damos las gracias por cuidar de nuestra prójima, que, por desgra-cia, marchó antes que nosotros. Unamos nuestros corazones e imploremos alcielocon nuestros rezos para que sualmaesté enpaz... Abracemosanuestroprójimo y mirémonos con compasión en esta conmemoración que hoy nosune por esta triste partida. Manifestemos a nuestro Señor que puede contarconnosotrosaligualquenosotroscontamosconélponiendoasudisposiciónnuestros actos de fe y de amor los unos con los otros... Mostremos hoy y siem-pre compasión. Sloan se acercó a Gael para abrazarlo, animando así a que los demás hicie-ran lo mismo. Acto seguido regresó a su sitio y comenzó a canturrear para des-pedir la misa. 





FUNERALENHAMILTON–25– —¡Señor, tennos en tu gloria! ¡Ten piedad de nosotros! ¡Y acógenos en tu re-gazocuandoelúltimosuspirodenuestrasalmasnosllegue!¡Amén!—Trassantiguarse, Sloan miróconbenevolencia alosasistentesyrespiróhondo—.¡Podéis ir en paz! —DemosgraciasaDios—respondieronlosfeligresescasideformauná-nime.Todo el mundo se dirigió a la salida. Todos menos Bolt, que deseaba desin-tegrarse. Gael caminaba lentamente en dirección al enorme portón de la igle-sia. Quiso hacerlo solo, aunque sabía que tardaría más, ya que las piernas lepesaban como si llevaran plomo. Al igual que Loch, deseaba esfumarse de allí y no saber de nadie durante meses, pero hizo un último esfuerzo pensando queaquel terrible día también tendría su fin. A pesar de la lluvia, los vecinos esperaban fuera al pobre viudo, impacientes por darle más abrazos. Sin embargo, Gael se retrasaba. Justo cuando casi lle-gaba al portón, se percató de la presencia del culpable de todo: Loch Bolt.—¡Asesino! ¿Vienes a la casa de Dios a pedir perdón? —gritó con las únicasfuerzas que le quedaban sin importarle estar aún dentro del templo divino.—Gael, por favor, vengo a ofrecerte mis condolencias... Loch era consciente de que lo rechazaría de inmediato, no obstante, tenía que intentarlo. —¿A ofrecer qué? ¡Malnacido! ¿Y encima tienes la poca vergüenza de veniraquí? ¿A mofarte de mí? ¿Acaso no has tenido suficiente ya? —A Vortimer se le quebró la voz—. Si hubieras tenido la más mínima dignidad o alguna intención de aliviar tu culpa, habrías venido a mi casa para mirarme a los ojos y hablar-me cara a cara. ¡Así funcionan los hombres! ¡Con valentía!La vena de la frente le latía con una fuerza descomunal y las yugulares in-cluso le vibraban. ¡Estaba colérico! ¡Sentía tanta impotencia! —Gael, por favor, vengo en son de paz. Hablemos, si es lo que necesitas...—Loch intentaba apaciguarlo, pero veía difícil conseguirlo—. Podemos ir a al-gún sitio y charlar... —¡Ah, no! ¡Ahora sí que no! ¿Cuándo? ¿Un mes después? ¿Qué pretendes?¿Volverme loco? Escúchame, espantapájaros vejestorio. ¡Mataste a lo quemás quería! ¿Me oyes? —Le clavó con dureza el índice en el pecho—. ¿Acasopuedes dormir tranquilo? ¿Dónde está tu conciencia? ¿Dónde? —Los gritos





EScapERoom–26– llegaron afuera y dos mujeres se asomaron para ver qué estaba pasando—.¡Y para colmo vienes borracho! ¡Mírate! —Señaló la herida de su frente—. ¡Viejoy enfermo! ¡Ojalá te pudras antes de que intente matarte! ¡Ojalá te pudras!¡O te juro que yo mismo acabaré contigo!Las mujeres, llamadas Gavenia y Bradana, dieron la voz de alarma a sus res-pectivos maridos, Bahic y Morogh, que entraron a la iglesia para ver qué ocu-rría. Eran unos vecinos de Hamilton muy amables y participativos, y siempreestaban dispuestos a ayudar. Una vez dentro, fueron directos a sujetar a Gael,que se tambaleaba ligeramente, por miedo a que golpeara a Bolt. —¡Dejadme! ¡No me toquéis! Por fin estoy frente a frente con el asesino deIshbel y necesito decirle todo cuanto tenía pendiente. Los hombres se abstuvieron de tocarlo, pero se quedaron a su lado para ase-gurarse de que no habría ningún problema. No era ni el lugar ni el momentoindicado para una pelea. —Te juro que no he bebido ni una gota de alcohol para venir aquí, aunque no me hubieravenidonadamal. Sillegoasaber estoantes,te juroquelo habríahecho... —aseveró Loch mientras miraba fijamente a Gael como muestra desinceridad absoluta.Loch siempre había sido bien parecido, pero se había dejado largo el pelo,que era fino y canoso. Tampoco se afeitaba ya. Y por si esto fuera poco, la re-ciente herida de la ceja acrecentaba su decadencia.—¡Eso! ¡Escóndete en el whisky para salvar ese pellejo sucio que arrastras!¡Largo de aquí! —Pero Loch no reculaba y Gael lo amenazó con asestarle unpuñetazo—. ¡Ahora, he dicho! Gael alzó el brazo. Se adivinaba que, pese a la edad, aún podría pegar duro.El trabajo en el campo, sin duda, lo había convertido en un hombre fuerte que, por su enorme estatura, era un púgil muy poco conveniente para el endeble de Loch,quien nuncahabía peleado y ni siquiera sabríacómo evitar que le salta-ran las muelas de un buen gancho. Esta vez sí, los hombres se acercaron. Bahic sujetó el brazo alzado de Vortimerpara bloquear el golpe mientras Morogh lesusurraba al oído a Bolt que, por favor, se marchase. —Algún día, espero que me perdones —dijo Loch con tristeza a modo dedespedida.—¡Jamás! ¡No te perdonaré jamás! —sentenció Gael con ira. 





FUNERALENHAMILTON–27– Fingió estrangular el aire con las manos. Arrugadas. Envejecidas. Crispa-das. Incluso con un toque maléfico. Tenía la piel de los brazos erizada, como la de los gatos cuando se ofuscan. Los dedos le quedaron completamente encor-vados y en posición de ataque hasta que, tras un enorme esfuerzo, Gael losaflojó. Bahic no lo soltaba, pero tenía tanta fuerza que era difícil sujetarlo. Morogh se acercó y le agarró el otro brazo, y entre los dos lo sacaron fuera. Todo el pue-blo de Hamilton aguardaba a verlo para reconfortarlo.—Tranquilo, amigo —dijo uno.—Necesitas descansar y dormir. Todo esto pasará pronto —añadió otro.Loch no quería más problemas. ¡Ya tenía suficientes! Intentó recordar dón-de estaba la puerta lateral que daba al huerto de la parroquia, pero con los ner-vios y la mala vista no se ubicaba. Llevaba aquellas gafas desde hacía décadasy, obviamente, se dio cuenta de que ya no le servían. ¡Maldita sea! No tenía más remedio que salir por el portón, como los demás. Así que se enfrentó, lo mejor que pudo, a los innumerables ojos llenos de odio que lo fulminaron sin piedadalguna. Entre la gente estaba Gael, de espaldas, recibiendo ánimos y calurosos gestos de cariño mientras que a él, si hubieran podido, lo habrían lapidado pú-blicamente allí mismo por decisión unánime.El camino de regreso a casa fue duro, aunque agradeció que la lluvia le lim-piara las lágrimas, así como la herida de la frente. Había olvidado el paraguasen suconsulta,perotampoco leimportaba.Casinuncalousaba, enrealidad.Cuando llegara a casa pondría el abrigo y los zapatos a secar cerca de la chime-nea para tener algo decente que ponerse al día siguiente si tenía que salir a lacalle. La precariedad en que vivía era evidente. Al igual que su armario guarda-ba poca ropa, su despensa era modesta con la comida. Por ello tenía que estarle muy agradecido a su casera, la señora Maybe Rose, quien le llevaba ricos pla-tos y pasteles día sí y otro también.Ese mismo día, antes de pasar consulta a los dos pacientes que tenía cita-dos, se comió un poco de sopa de verduras con algún que otro trozo de carneque le quedaba en un cuenco. Hacía tiempo que no probaba el pescado porque era muy caro. Aunque el aspecto del guiso no era demasiado bueno, el ruido de sustripas exigíacomidaparacontinuareldía.Sincalentarlosiquiera,contalde no encender la lumbre del fogón de la cocina, Loch se bebió el caldo del





EScapERoom–28– tirón,ydejópara elfinallostrozosdecarne,zanahoriaypatatacortadosenjuliana, que rebañó gustosamente con una cuchara sopera. Se limpió las boce-ras con la manga de la camisa, que al ver que estaba manchada de sangre, lehizo recordar lo de su corte en la ceja. Se metió en la consulta para curarse.Le vendría bien la faena. Necesitaba mantenerse ocupado.A las afueras de la parroquia, la señora Rose se despidió del resto de los ve-cinos de Hamilton. Estaba satisfecha porque, como buena creyente, habíacumplido con sus obligaciones católicas con respecto al señor Vortimer, ofre-ciéndole consuelo como se solía en Eddlewood,un lugar tan proclive a la fra-ternidad. De paso, se había puesto al día de todos los cotilleos que circulabanpor el pueblo, que era lo que realmente la entretuvo allí una vez acabó la misa. Charlar con unos y con otros era lo que más le gustaba a la señora Rose, unamujer de rostro afable y pelo grisáceo que siempre llevaba recogido en unmoño. De estatura baja y brazos gruesos y rechonchos, era feliz cocinando ycotilleando, dos de sus tres aficiones favoritas. La otra era fiscalizar la vida de su inquilino, el señor Bolt. Antes de ir a ver a Loch para comentar con él lo acontecido en la iglesia con laexcusadeinteresarseporsubienestar,pasóporsucasaparacogerelricopastel de manzana que le había preparado esa misma mañana. Se había levan-tado muy temprano para que le diera tiempo. A la señora Rose le gustaba ma-drugar. Sin tocar siquiera el timbre, abrió la puerta de la casa de Loch Bolt con su propia llave. La llevaba siempre guardada en su monedero de cierre de pin-za con adornos de croché. Oyó que el doctor pasaba consulta y no quiso hacerruido para no molestarlo. Fue directa a la cocina y allí le dejó el postre juntocon una nota. «Feliz día», escribió.La relación entre los dos era cordial y de confianza más bien obligada. Ella, de carácter controlador, se tomaba la libertad de entrar a sus anchas sin pedir permiso y Loch nunca le ponía pegas porque su forma de ser más bien pasiva le hacía rehuir el enfrentamiento. A fin de cuentas era su casa, que, si bien alqui-lada, le pertenecía. «¿Por qué no permitirle el acceso cuando ella quiera?», sedecía para convencerse. Bolt,conciertoegoísmo,usabalasvisitasdelacaseraylasconversacionescon ella para olvidarse unos instantes de sus problemas. Si no fuera porque laseñora Rose era un poco cotorra, hubiera buscado su compañía más a menudo. 





FUNERALENHAMILTON–29– Quizáeraunatrevimientopensarlo,peroselehabíapasadoporlacabezaeninfinidad de ocasiones. ¿Cómo decirlo? El caso es que creía que tanta amabi-lidad se debía a un interés que iba más allá de sus obligaciones como casera.La señora Rose estaba sola. Se daba la circunstancia de que él también lo esta-baahora...Ambos teníanmás omenos lamismaedad,yLochapostaríasumano derecha a que ella le hacía ojitos. Definitivamente no era de su agrado,pero de momento se dejaba cuidar... También agradecía la presencia del joven e indomable Colin Walsh, por su-puesto, con el que compartía vivienda. La mayor parte de las veces no le cobra-ba nada por la comida que él mismo compraba en alguna tienda de ultramari-nosde Glasgow.Cuandosuhorariolaboralselopermitía, Colinaprovechabapara hacer la compra, ya que la comida era más barata que en Hamilton y elahorro a final de mes era más que notable. Loch Bolt se sentía cuidado por ambos (la señora Rose y Colin) porque ade-más de contar con su compañía, cualquier favor que pidiese se lo hacían deforma eficiente y con suma amabilidad. Y de verdad que no quería parecer undesagradecido, pero los días últimamente le dolíandemasiadopara que valo-rase lo que merecía la pena y comprendiera lo que no. ¡Por supuesto que nece-sitaba un estómago satisfecho! ¡Y charla! ¡Y compañía! ¿Y quién no? Pero des-de hacía tiempo sentía un hambre interior tan voraz que no se colmaba connada ni con nadie. Era desamor. ¿Volvería alguna vez a sentirse tan vivo como antes? Lo dudaba. Y tras aquel horrible día confiaba todavía menos en que me-jorara mucho más la cosa. El viejo Crom acudió puntual a su cita. El doctor Bolt le había prometi-do que, tras una semana de penicilina y enjuagues, acabaría para siempreconsu terrible dolor de muelas. Y así fue. Lo hizo tumbarse en la camilla.Le puso una manta enrollada detrás de la espalda para incorporarlo ligera-menteypodertrabajarmejorensuencía.Conayudadeinstrumentalmé-dico convencional que usaba para prácticamente todo, le sacó la muela enmenos que canta un gallo. El bueno de Crom, además de ser un santo, conun corazón tan grande como su corpulencia, tenía un aguante asombroso.Con una gasa en la boca, el primer paciente de la tarde se fue tan contentosabiendo que pocas horas después podríavolver a bebery comercomodecostumbre.





EScapERoom–30– Alpoco ratollegó la segunda paciente,Lishen, con su bebé.Setrataba deunajovenquehabíadadoaluzantesdelosveinteaños,ysuniña,sinquesesupiera muy bien si por el disgusto de no ser aceptada por su abuelo o por suexceso de energía, había venido sietemesina. Aunque la comadrona de lazona era excelente, la madre de Lishen, que sí apoyaba a su hija, había queri-do llevarla al doctor Bolt para que las revisase a ambas y confirmara que am-bas estaban bien después del difícil parto. Bolt procedió a la revisión regla-mentaria de la niña de tres meses (aún recordaba los protocolos del hospitalde Glasgow) y palpó, por si acaso, el vientre de Lishen un par de veces. Desdelo de Ishbel se había vuelto más inseguro en la práctica médica y le gustabadedicar más tiempo a explorar a los pacientes. Indiscutiblemente, las dos es-taban sanas. Eso sí, Lishen seguía sin soltar prenda a su familia sobre laidentidaddelpadredelacriatura.Loch,suconfidente,habíaprometidoguardar el secreto y así lo haría. O lo intentaría... No era fácil mantener tanvil secreto.Todo eran buenas noticias médicas aquella tarde, pero Loch sentía unagran desazón tras la dura conversación con Gael Vortimer. Francamente, veía difícilcualquiertipodereconciliación.Necesitabaunpocodeconsuelo,aun-que fuese artificial, y pensó que sería buena idea confesarse para calmar sumalestar. Aunque de jovencito había sido creyente (obligado por tradición fa-miliar, eso sí), hacía tiempo que no creía en Dios ni en prácticamente nada.Aun así, y por probar algo diferente, se acercó a la parroquia por segunda vezaquel día. Vacía, la iglesia imponía más que de costumbre. A priori, Loch creyó que el reverendo Sloan no se encontraba allí y decidió sentarse en uno de los bancos de madera a los que tanta manía tenía. ¡Eran tan incómodos! Primero guardósilencio,concentrado ensu dolor, simulandola posiciónde rezo con las ma-nos, pero le resultaba muy artificial. Después comenzó a decir en voz alta lasoraciones que sabía, que eran casi ninguna. Una cosa era seguir un misal yotra distinta rezar el rosario de memoria. ¡Tuvo una idea! Buscó el papel conlas citas anotadas por el reverendo y las leyó en voz alta. Si de la Biblia se tra-taba, seguro que Dios estaría receptivo a ellas y le haría más caso. Cuando lasrepitió por tercera vez, se dio cuenta de la verdadera intención de Sloan. Sa-bíaporqué había elegido todas y cada una de ellas y sonrió, jactándose de su
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FUNERALENHAMILTON–31– hallazgo. No sabía que el reverendo podía llegar a ser tan hipócrita sermo-neando a sus feligreses sobre pecados que él mismo cometía. ¡La Iglesia seguía decepcionándolo! Prueba número 2.El mensaje de SloanSabemos que el reverendo Sloan copió precisamente esas citas de la Biblia yno otras por alguna razón. Además, fue muy riguroso al escribirlas en un orden determinado. ¿Podrías decir cuál era el mensaje de Sloan oculto en la hoja? Anótalo aquí.
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EScapERoom–32– 






FUNERALENHAMILTON–33– Sonó un portazo al fondo, justo a la altura del altar. Era el reverendo Sloanhaciendo su ronda rutinaria. Como no se dio cuenta de la presencia de Loch, este decidió levantarse para llamar su atención. —¡Señor Loch Bolt! ¡Usted por aquí! —gritó en tono de reproche el cura. Era menester que fuera el feligrés quien se acercara a él y no a la inversa, así que Loch hizo lo propio y caminó a su encuentro. —Buenas tardes, reverendo. Vengo a confesarme —dijo escuetamente. —Muy bien. Tú dirás... —¿Aquí? ¿No vamos al confesionario? —se extrañó Loch. —No hay nadie más. Estamos precisamente los que debemos estar. Usted,yoyelSeñor —afirmóSloanmientras señalabaconun gestode lamanoelenorme crucifijo que colgaba del retablo central. Loch se sintió incómodo e intimidado. Si había decidido recurrir a la iglesia era para encontrar algo de alivio.—¡Olvídelo! Me marcho a casa... —¿Va a huir de nuevo? ¿Acaso no quiere expiar su pecado ahora que estaba convencido de ello? —Su falsa sonrisita dejaba entrever unos dientes amari-llos entre los finos labios. —Ya estoy cansado de ver siempre lo mismo. ¿Sabe qué? Me da igual lo que usted y su comunidad de borregos piensen de mí. Si creen que saben algo de mi vida, algo real, están en un error. ¡No saben nada! —Cuando algún día Dios lo juzgue por el asesinato que cometió, rendirácuentas y pagará por ello. Se lo aseguro —dictaminó el reverendo con unacrueldad terrible. —¡Muy bien! —respondió con aire burlón Loch—. Mientras, usted puede se-guir obligando a las jovencitas a fornicar con usted y dejándolas preñadas.¡Claro que sí! El reverendo Sloan no daba crédito a lo que oía. Lishen se había ido de lalengua. Esa chica se las pagaría, pero antes se ocuparía de que aquel estúpido y osado borracho criminal no se fuera de rositas. Echó un rápido vistazo a su al-rededor y de una zancada cogió el cáliz de plata maciza que tanto le gustaba.¡Le serviría! Sloan echó el brazo en posición horizontal hacia atrás girando el tronco ha-cia el mismo lado para coger impulso y, con los pies fijos, rotó sobre sí mismo





EScapERoom–34– con el codo estirado y firme para asestar el golpe final en la cabeza de Bolt. Apesardesuspocosreflejos,esteseanticipóypudoretrocederunpardepasosen dirección a la pequeña escalinata de acceso al altar. Por un instante creyóque perdería el equilibro, pero afianzó el pie izquierdo y arremetió con el dere-cho en una avanzadilla, flexionando el tronco para embestir con la cabeza alreverendo a la altura del estómago. El topetazo fue soberbio. El pesado cálizsalió volando al desprenderse de la mano de este, chocó contra la pared de pie-dra y fue a parar al suelo con un batacazo brusco. —¡Te maldigo, Loch Bolt! ¡Te maldigo en el nombre de Dios! —gritó desde el suelo el reverendo Sloan, roto de dolor.—SisuDiosexiste,habrásidotestigodesubarbarie.¿Ysabequé?¡Ustedsíque arderá en el infierno! —aseveró Loch, imperturbable. Sinesperarréplicaalguna,Lochdiomediavueltayabandonólaiglesia.Searrepintió de haber ido. Igual que otras veces, había encontrado respuestas in-útiles a sus plegarias. Como tantas noches, Loch visitó la taberna del viejo Duncan para que le sir-viera sus buenos vasos de whisky. Sin duda, era el que más llenos se los servía y el que menos se quejaba cuando se ponía melancólico. Hubo un día en queincluso lloró en la barra, confundiendo al propio Duncan con su mujer, y le pi-dióque,porfavor,volvieraconél...Estedudóentrecogerlodelpescuezoytirarle una jarra de agua encima o pegarle un puntapié para que se diera debruces con la realidad. Al final no hizo ninguna de las dos cosas y continuó sir-viéndole copas. Bolt era uno de sus mejores clientes y no podía permitirse el lujo de perderlo. —¡Eh, Bolt! Me han dicho que hoy la liaste bien liada en la iglesia... ¿Vienes a purgar tus pecados? —El tabernero se echó a reír, dejando a la vista su dientede oro. —Ponme un whisky doble, Duncan. —Loch se sentó con cierta desidia enuno de los taburetes de madera—. Preferiría no hablar de ello. Gracias. —¡Eh! ¡Calma, amigo! Sabes que aquí eres siempre bienvenido y que quiencruza esa puerta es libre de abrir el pico o decerrarlo... —Levantó los brazoscomo el que lo hace en señal de rendición—. Aquí tienes tu doble... Duncan se puso a secar vasos con un trapo y a revisar los etiquetados de las botellas para inventariar. Tenía que ir a comprar lo que necesitaría la próxima 
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